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KIRGUISTÁN 
NATURALEZA EN 

ESTADO PURO
Cuando el duro invierno pierde fuerza reaparecen sendas, caminos y carreteras cubiertas durante largos meses por la nieve que dan acceso 
a remotas montañas, inexplorados glaciares, lagos alpinos, praderas infinitas, cañones profundos… en definitiva a la espectacular y virgen 
naturaleza de Kirguistán limitada por las montañas Fergana, la cordillera del Pamir y varias ramas del Tian Shan, las montañas celestiales. 

Nuestro gran objetivo se centrará en el área de 

Pamir-Alai, la parte más remota y pobre del país. 

Aquí no hay casi nada ni nadie, por lo que es im-

pensable plantearnos el trek por nuestra cuenta. 

Iniciamos nuestra aventura en Biskek, capi-

tal de Kirguistán, donde nos encontramos con 

Mika, el guía de montaña, y el resto del gru-

po: cuatro escoceses, un inglés, un suizo, una 

francesa y un salmantino. Un rápido vuelo a 

Osh y 9 horas en bus nos sitúan en el pequeño 

pueblo de Uzgurush, punto de inicio de nues-

tro trek. Aquí se suma otro guía más, Eugene, 

quien cuidará de los últimos del grupo. Alo-

jados en una básica pero agradable casa de 

huéspedes, dormimos inquietos y expectan-

tes ante los días que se avecinan.

DIA 1. UZGURUSH (1450 m) - 
AK TASH CAMP (2500 m)

15 km | +1614 m | -76 m

Dejamos atrás los últimos signos de civiliza-

ción y los rostros dulces y serenos de los niños, 

quienes tumbados en mantas sobre la hierba se 

desperezan mientras sus padres comienzan la 

labor del día. Caminamos paralelos al río, algo 

que se convertirá en una constante en todas 

las etapas. Entre nogales compartimos los pri-
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meros pasos con nuestros 8 compañeros, nos 

inquieta cómo responderán con las botas pues-

tas, pero tener dos guías nos posibilitará llevar 

el ritmo que cada cual necesite.

En el alto de un collado yermo encontramos 

un grupo de pastores junto a rudimentarias 

cabañas de madera. Nuestra llegada con glo-

bos enloquece a unos niños que pasan el ve-

rano con sus padres. Sus caras reflejan el cru-

ce de civilizaciones a lo largo de su historia, 

mostrando algunos rostros de perfiles suaves, 

de ojos y cabellos oscuros, de origen asiáti-

co como parte que es de la “ruta de la seda”; 

otros, en cambio, denotan facciones severas 

a pesar de sus ojos y cabellos claros, herencia 

tanto de su periodo soviético como de la colo-

nia alemana que, a base de edictos, se instaló 

en el país durante los siglos XVIII y XIX.

Desde allí no tardamos en llegar al paso 

Bulyuma (2894 m). Mientras los escoce-

ses van llegando, ascendemos el pico que 

queda a nuestra espalda para obtener una 

panorámica más abierta del valle que que-

da a nuestros pies y de las montañas que lo 

limitan, que recuerdan a tantos paisajes de 

nuestros Pirineos.

Regresamos al collado y descendemos has-

ta otro valle que, perpendicular al que veía-

mos desde el alto, sigue el curso del río Ak 

Tash en el que se atascan troncos arrastrados 

por la corriente. Enormes piedras de superfi-

cie rayada como conchas de zamburiñas sal-

pican parte del camino, que se va estrechando 

hasta una apertura donde el valle, sesgado por 

la fuerza del agua, se abre inesperadamente 

mostrando a lo lejos el campamento.

Nos bañamos en el río, sus aguas claras y 

tranquilas no pueden estar más frías. Con los 

dientes aun castañeteando llegamos al co-

medor en busca de un té que nos recupere 

la temperatura perdida. La noche es fría pero 

nos encuentra alrededor de una inmensa ho-

guera en la que, bajo la luna llena, surgen es-

pontáneamente canciones tradicionales.

DIA 2. AK TASH CAMP (2500 m) 
- PASO ZHALGYCHY (3774 m) 
- YAGYLCHY CAMP (3100 m)

11 km | +1274 m | -674 m
Con los primeros pasos que damos en esta 

mañana soleada nos adentramos en un entor-

no natural extraordinario. Un rebaño de ove-

jas pone la guinda a un entorno bucólico de 

En el camino hacia el circo del pico Ak Suu en el corazón del Pamir-Alai
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verdes prados y montañas de perfiles suaves 

hasta que llegamos al inmenso y pedrego-

so cauce del río Ak-tash, que se eleva por un 

cañón sombrío. El cauce está seco, lo que nos 

permite avanzar por su engorroso pedregal en 

un ascenso tendido por el que el grupo se va 

disgregando. Un constante zigzagueo que as-

ciende por un camino ocre de piedra pequeña 

nos empuja hasta el paso Zhalgychy, que abre 

una ventana a unas vistas espectaculares de 

la cordillera del Turkestán, cuyo perfil iremos 

identificando a medida que avancen los días. 

Sentados en el collado vemos el camino de 

bajada, un larguísimo sendero bien asentado 

en la fuerte pendiente pedregosa dibuja có-

modos zigzags. Antes de emprender la mar-

cha surge un momento especial que provoca 

ilusión en el grupo: Javier dice que puede ha-

cernos volar; ante tal promesa empezamos la 

clase de iniciación.

El descenso por el cañón Yagylchy es lar-

go pero tranquilo y cómodo. Con la ropa 

que llevamos parecemos fichas multicolores 

avanzando en hilera sobre un inmenso table-

ro ocre. Cuanto más descendemos más altas 

parecen las líneas sucesivas de montañas que 

quedan frente a nosotros, y cuando el camino 

se estrecha y nos vemos rodeados por pare-

des oblicuas de roca, nos sentimos unos seres 

insignificantes a punto de ser engullidos por la 

boca estrecha de un embudo gigante. 

Descansamos en la unión de dos gargantas 

remojando los pies en el río. Reiniciamos la 

marcha hacia un cómodo sendero ascendente 

y sombrío que nos sitúa perpendiculares a un 

valle muy cerrado en el que el río apenas tie-
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ne espacio para moverse. Avanzando un poco 

más el camino gira dejando ver a lo lejos, cus-

todiado por dos ríos, el campamento.

A media tarde comienzo a vomitar. Metida 

en el saco, empapada por el sudor abrazo con 

fuerza un balde que no dejo de utilizar du-

rante 12 horas. El silencio de la noche es roto 

frecuentemente por el trajín de otros com-

pañeros entrando y saliendo de las tiendas 

para aliviar su malestar. ¡Suerte que tengo el 

balde! Posiblemente el pan, hecho con agua 

del río, no estaba bien cocido.

DIA 3. YAGYLCHY CAMP 
(3100 m) - ORTO CHASHMA 

CAMP (2800 m)
7 km | +500 m | -700 m

La “fiesta” nocturna hace que algunos no probe-

mos bocado en el desayuno. Incapaz de levantar 

la vista de mis zapatillas avanzo con desánimo, 

lenta y costosamente por esta interminable su-

bida; Joseba y Eugene aguardan pacientemente 

cada una de mis innumerables paradas.

Finalmente nos unimos a los demás en el co-

llado, admirando las magníficas vistas del cañón 

de Orto Chashma y del paso Turo. A nuestra iz-

quierda quedan montañas herbosas de serenos 

relieves, salpicadas de árboles, poco queda de la 

nieve que las cubrió recientemente. A nuestra 

derecha, los dientes de sierra que forman los 

picos nevados se asientan sobre unas impresio-

nantes moles de piedra; entre ellos y nosotros 

un verdísimo y estrecho valle dividido por un río 

que parece llevar un hilillo de agua.

Por un sendero mullido que desciende en 

zetas alcanzamos un río ensordecedor por el 

paso violento del agua, el hilillo que parecía 

no es tal. Al cruzarlo por unos pocos troncos 

asentados sobre unas piedras un pastor nos 

invita a tomar un té con leche. Aprovechamos 

para echar una mínima siesta reparadora que 

me permite llegar a destino dignamente.

Continuamos hasta la garganta de Khaska 

Suu. Al pie de las corpulentas montañas que 

veíamos desde el collado, en un entorno in-

mejorable, encontramos junto al río un lujo de 

campamento en el que el turno de las muje-

res en la sauna se convierte en un agradable 

encuentro. Sentados junto al río, casi recupe-

rados, disfrutamos de este soberbio paisaje 

mientras, en animada charla, corren la cerve-

za y el ron kirguises. 

DIA 4. ORTO CHASHMA CAMP 
(2800 m) - KOSH MOINOK 

PASS (3260 m) - KARA SUU 
PASS (3600 m) - KARA 

SUU CAMP (2800 m) 
16 km | +960 m | -960 m

Iniciamos una de las más fascinantes y bellas 

etapas del trek; desde el campamento nos in-

corporamos a la verde y sombría explanada 

que da acceso al sendero que faldeando la 

montaña va de la mano al río. Nuestras mulas 

pastan en un entorno apacible que, no mucho 

tiempo atrás, fue testigo de violentos enfren-

tamientos; al atravesar una estrecha quebra-

da divisamos un helicóptero derribado por 

los uzbekos. El mal sabor de boca no tarda en 

diluirse cuando encaramos el sendero fuerte-

mente ascendente que entre enebros conduce 

al paso Kosh Moinok. Me fascinan los collados 

que como este se convierten en una puerta de 

acceso a dos entornos completamente dife-

rentes; a un lado, picos sucesivos hasta el in-

finito, enlazados entre sí ordenadamente por 

valles elevados; al otro, tras el profundo valle 

que nos separa, se alzan en hilera unos pocos 

picos puntiagudos al borde del río. 

Ascenso desde el río Ak Tubek hacia el campamento del mismo nombre



32

Por un sendero tallado en la montaña ro-

cosa descendemos para cruzar el caudaloso 

río. Avanzamos hacia el alto de otro collado 

por un sendero herboso que, a medida que 

se eleva, nos hace pisar una tierra arenosa y 

oscura del mismo color que está adquiriendo 

el cielo. Al alcanzar el paso Kara Suu el gra-

nizo se convierte en nieve. Rodeados de una 

niebla ligera continuamos hasta una atalaya 

abierta al espectacular mar de agujas de la 

cordillera de Turkestán que aun mostrándose 

parcialmente cubierto y oscuro no deja de ser 

impresionante.

La frustración me asalta, la naturaleza que-

da oculta por la niebla y por la cortina de agua 

de la persistente lluvia. Alcanzamos el ensor-

decedor río envueltos en una ligera niebla que 

se condensa en el fondo del valle, allí donde 

cualquier forma queda difuminada, incluido 

un imponente coloso de piedra en forma de 

cilindro de punta redondeada. La bruma, la 

lluvia y la oscuridad del día me hace sentir 

vulnerable e indefensa en este mágico entor-

no. Poco después y con esa extraña sensación 

alcanzamos el campamento ansiosos de un 

espacio seco y una taza de café.

DIA 5. RADIAL A LA BASE 
DEL ASAN, USEN Y 
EL  PYRAMIDALNY

9 km | +300 m | -300 m
Un día luminoso nos acompaña en nuestra 

andanza hacia el curso superior del río Kara-

vshi, en busca de las dos moles de piedra que, 

según la leyenda, emergieron de la tierra tras 

el grito desesperado de un anciano padre al 

saber que sus hijos gemelos, valientes gue-

rreros, perecieron en la guerra. Así permane-

cen pasados los siglos, erguidos uno frente al 

otro, y son recordados por sus nombres Asan 

(4230 m) y Usen (4378 m). Al fondo, siempre 

vigilantes, las sienes canosas de su padre re-

presentadas en la cima nevada del Pyrami-

dalny (5509 m).

Al llegar a la altura de las torres gemelas, 

quienes lo conocemos, casi al unísono decla-

ramos a la torre de Usen el Naranjo de Bulnes 

kirguiso. Es poco después cuando nos sen-

timos sumergidos en la leyenda … la tierra 

ruge por un desprendimiento de piedra que 

alcanza el camino por el que acabamos de pa-

sar; recordamos que vivimos a merced de los 

caprichos de la naturaleza, aunque quizás solo 

haya sido una advertencia de los guerreros.

Ascendemos por la morrena de piedra 

grande y oscura que, convertida en un pasillo 

protegido a ambos lados por gigantes de pie-

dra pulida, nos empuja hacia el precipicio del 

que emerge la imponente figura nevada del 

Pyramidalny. No sé el tiempo que pasamos 

absortos contemplándolo, suplicando que las 

nubes que cubren su cima se vayan. Es Mika 

quien pone fin a este momento y nos invita a 

regresar. En el descenso, cuando la morrena 

cubre nuestras espaldas y solo se ve el pico de 

la gran montaña, las nubes se van. Pero no ce-

jamos en nuestro empeño, y tras la cena retro-

cedemos por el río, hasta allá desde donde la 

roca se muestra majestuosa, anteponiéndose 

a un cielo limpio, y en el que los últimos rayos 

de sol tiñen de rosa la nieve de la montaña. 

Custodiando la luna recién amanece 

KIRGUISTÁN
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DIA 6. KARA SUU CAMP (2800 m) 
- KARA SUU PASS (3600 m) - 

KOSH MOINOK PASS (3260 m) - 
ORTO CHASHMA CAMP (2800 m)

16 km | +960 m | -960 m

En una radiante mañana dejamos atrás esos 

espectaculares picos que nos arroparon 

ayer y que hoy nos despiden con todas sus 

luces y sus sombras. Conocemos el camino 

de vuelta, sin embargo la nueva perspecti-

va y el buen tiempo convierten esta etapa 

en una nueva. Ascendiendo hacia Kara Suu 

Pass encontramos las características ovejas 

en cuyo trasero sobresale una gran bola en 

la que se genera una grasa preciadísima en 

la gastronomía kirguisa; el pastor que las 

guía cuelga un rifle en su espalda. Ya en el 

alto del collado, el mar de agujas del Tur-

kestán se muestra en todo su esplendor, las 

paredes imponentes noroccidentales de los 

picos Kotin y Mil años de Rusia Cristiana se 

abren fila ante nuestros ojos. 

En el camino descansan dos rusos con 

unos mochilones impresionantes, se dirigen 

al Pyramidalny a escalar. Descendemos has-

ta el río para después subir de nuevo hasta 

el paso Kosh Moinok; a la izquierda de la ca-

dena montañosa que se eleva frente a noso-

tros tras el río, destaca una montaña nevada 

con forma de cráter, junto a ella divisamos 

el campamento en el que descansaremos 

mañana, y más arriba, el paso a 4390 m que 

alcanzaremos en dos días.

Solo queda descender entre enebros, fal-

deando la montaña, hasta el campamento y 

la ansiada sauna. Al atardecer se acerca un 

pastor con su niño pequeño; los globos y lapi-

ceros que le regalamos ensanchan su sonrisa 

y avivan el brillo de su mirada.

DIA 7. ORTO CHASHMA 
CAMP (2800 m) - AK 

TUBEK CAMP (3600 m)
7 km | +800 m

En un ascenso moderado a lo largo del río Orto 

Chashma llegamos a la confluencia con el río 

Ak Tubek. El bosque de pino nos va abriendo 

y cerrando ventanas a las montañas rocosas 

cubiertas parcialmente por la nieve que que-

dan en nuestro frente.

Debemos cruzar el río, aunque es ancho 

y el caudal generoso las piedras romas que 

descansan en el cauce favorecen el paso rá-

pido y seguro.

Ascendemos envueltos en un fascinante 

contraste de colores, verdes las campas y los 

árboles, grises las montañas, blanca la nieve, 

flores e insectos multicolores.

Dos pastores nos ofrecen carne seca, es sa-

brosa. Al alzar la vista, las moles de piedra que 

nos envuelven me hacen sentir pequeña y frá-

Niña de Uzgurush
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gil. El recuerdo de quien ya no está me acom-

paña constantemente, los sentimientos están a 

flor de piel, las lágrimas fluyen descontrolada-

mente y descienden por mis mejillas.

La pendiente pedregosa se ha extremado 

hasta elevarnos costosamente a un nuevo ni-

vel en el que nuevas montañas de la misma ca-

dena nos siguen envolviendo. Poco a poco en-

tramos en un terreno mullido que nos acerca al 

campamento Ak Tubek. Igual que los demás, se 

asienta en un lugar privilegiado en el que solo 

hay que sentarse y disfrutar del espectáculo; 

aun así, Isabel, Laurent, Joseba y yo decidimos 

ascender un poco más, pero, sin pasar mucho 

tiempo, el granizo nos hace regresar. La cena 

caliente no es capaz de devolverme una tem-

peratura confortable, solo al sumergirme com-

pletamente en el saco lo consigo. 

DIA 8. AK TUBEK CAMP (3600 m) 
- PASO AK TUBEK (4390 m) 
- AK SUU CAMP (2800 m)

11 km | +800 m | -1400 m
La noche ha sido muy fría, aún quedan restos 

de nieve y granizo. El sol asciende tímidamen-

te mientras el cielo se tiñe de rosa sobre los 

picos que quedan frente a nosotros y que en-

sombrecen nuestro campamento. A nuestras 

espaldas, allá donde alcanzan los rayos sola-

res, moles de piedras, montañas herbosas y 

el collado al que nos dirigimos, lucen sus más 

resplandecientes semblantes.

Iniciamos el ascenso hacia el paso Ak Tubek. 

El sendero, custodiado por las imponentes mon-

tañas de piedra, atraviesa verdes campas para 

adentrarse después en un camino pedregoso y 

oscuro que nos acerca a las moles que quedan a 

nuestra izquierda por las que 3 ibex corren ve-

lozmente. Nos acercamos al margen derecho del 

río que fluye desde el mismo collado mientras 

comenzamos a pisar nieve en el último y más 

empinado tramo hasta alcanzar el punto más 

elevado del trek. La panorámica desde el co-

llado hacia la nueva vertiente es sencillamente 

magnifica, las montañas Iskander, Petrogradets, 

Almiraltets, Ak Suu, Block y Ak Tubek, todas ellas 

cincomiles, se alzan majestuosas deslizándose a 

la izquierda de este impresionante valle de pie-

dra oscura que nos ha hechizado completamen-

te. Descansamos orientados al espectacular ca-

mino y a las montañas que hemos dejado atrás; 

bajo un cielo completamente cubierto nuestros 

coloridos petates, a lomos de los caballos, con-

trastan en esta tierra negruzca, que ni siquiera 

cubierta de nieve refleja la más mínima luz.

Descendemos la pedrera nevada en zetas. 

De entre las rocas nevadas surgen plantas ini-

maginables en este árido entorno, se agrupan 

en racimos morados cuyas pequeñas flores se 

esconden entre sus propios pétalos aún cerra-

dos, es la cysticorydalis fedtschenkoana.

 Según nos acercamos al río que nos limita 

en el frente, el camino pedregoso queda cu-

bierto por una capa frondosa de hierba. Conti-

nuamos valle abajo, siguiendo el curso del río, 

la temperatura sube, nos sentimos pletóricos, 

disfrutamos cada segundo de este increíble 

día, como si los vividos hasta ahora no hu-

bieran sido, también, impresionantes. Desde 

aquí no tardamos en llegar a un campamento 

ubicado en un lugar excepcional que aún nos 

permite largos paseos entre campas.

DIA 9. RADIAL AL PIE 
DEL PICO AK SUU
14 km | +600 m | -600 m

Deshacemos parte del camino que hicimos ayer 

en un ascenso serpenteante por un bosque de 

cedros hasta el inicio del valle oscuro, allá en 

donde, a su izquierda, se eleva una morrena 

de glaciar alpino en el mismo corazón del  Pa-

mir-Alai, que nos empuja irremediablemente al 

circo del pico Aksuu; su cima nevada se rompe 

abruptamente en el norte formando una pared 

vertical de 2000 m. Completando este grandio-

so circo, el bicéfalo Iskander y también los picos 

Admiralteyets, Petrogradets y el Blok. A medida 
Torres Asan y Usen. A la derecha, cubierto por la nubes, el Pyramidalny

KIRGUISTÁN
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que nos internamos en él baja la temperatura; 

rodeados por estos gigantes de piedras negras 

y ocres, tomamos posiciones en silencio, sobre-

cogidos por todo cuanto nos abraza. Esta vez a 

Mika no le cuesta tanto arrancarnos de este es-

pectacular lugar, el frío es su aliado.

Anoche conocimos a una familia que pasa el 

verano en la montaña cuidando del ganado; les 

prometimos volver y llevar globos a los niños. 

La recompensa es su preciado yogurt casero.

Es la última sobremesa alrededor de una fo-

gata. El crepitar de las llamas se impone ante 

un silencio generalizado, todos estamos ensi-

mismados, posiblemente recapitulando estos 

pocos y maravillosos días.

DIA 10. AK SUU CAMP (2800 m) 
- UZGURUSH (1450 m)

16 km | -1350 m

Hoy regresamos a Uzgurush y completamos 

el círculo. Los niños vienen a despedirnos 

montados en mulas, incluso los más peque-

ños. Descendemos perezosos siguiendo el 

río Ak Mechet entre bosques de enebros y 

campas por las que pastan vacas y caballos; 

de vez en cuando echamos la vista atrás para 

no dejar escapar las últimas imágenes de los 

magníficos Ak Suu e Iskander.

En el último tramo entramos en un estre-

cho desfiladero atravesado por un río ancho 

cuya agua helada recorre su cauce. Con cierta 

tristeza disfrutamos así de los últimos paisa-

jes que nos ofrece esta tierra en el Pamir-Alai, 

disfrutamos también de los últimos momen-

tos con nuestros fantásticos compañeros de 

trek y nuestros maravillosos guías. Así nos 

despedimos, también, de tantos ríos que cada 

día nos han acompañado y nos han guiado en 

nuestro caminar y por supuesto de estas mag-

níficas montañas. Hemos disfrutado inmensa-

mente en estas maravillosas tierras kirguisas, 

hemos soñado a lo grande... Y por si alguien lo 

dudara, sí, Javier nos enseñó a volar.

Afortunadamente, nuestro camino en esta 

tierra no ha finalizado, aún nos esperan otros 

senderos que nos conducirán a lagos alpinos, 

inexplorados glaciares, praderas infinitas, ca-

ñones profundos… pero eso es otra historia.

DATOS DE INTERES

ÉPOCA RECOMENDADA: julio y agosto 
DIFICULTAD TÉCNICA: ninguna.
INTEGRANTES: Joseba Vélez y Ana González
CONTACTO: ana.barrika@gmail.com

Vistas del Ak Suu y del Iskander desde el paso Ak Tubek

Todo el equipo en el campamento Orto Chashma


